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PARTE OFICIAL.

M IN IST E R IO  DE G R A C IA  Y J U S T IC IA .
Presidencia del Consejo de Ministros. =  E xce len ­

tísimo S r . : La Reina nuestra Señora (Q. D. G.) con­
tinúa sin novedad en su importante sa lud , de cuyo  
Beneficio disfrutan igualmente sus augustas Madre y 
Hermana.

L o  digo á V . E . de Real orden para su in te li­
gencia y  efectos consiguientes. Dios guarde á  V. E. 
m achos años. Barcelona 19 de Julio  de 1844. =  R a ­
m ón María Narvaez.=Sr. M inistro de Gracia y  Jus­
t icia .

E R R A T A  I M P O R T A N T E .

E n  el número d é  la G aceta correspondiente al do­
mingo 21 de Julio de 1844, en el art. á- del decreto 
sobre provisión de curatos y ordenación, donde d i­
ce «primero: para conferir órdenes á los que &c.,” 
debe decir «para conferir órdenes y expedir dimiso­
rias á los que &c.”

PARTE NO OFICIAL.n o t i c i a s  
extranjeras

TURQUIA.

Constantinopla 29 de Junio.
Siguen las comunicaciones en tre  ana parte  de la d ip lo m a­

cia e x t ra n je ra  y  el divan , relativamente á los diversos p u n -  
tos concernientes á la administración de la Siria.

E l  metropolitano de U s k u p  ha sido destituido y  reem p la ­
zado por el obispo Joaqu ín .  A yer se presentó este funciona­
rio en la P u e r ta ,  donde recibió su investidura. S. E. R i -  
faat-bajá ha aprovechado esta ocasión para  trazarle la linea de 
conducta que deberá seguir. Según sus instrucciones, el nuevo 
metropolitano deberá ponerse de acuerdo,  tao pronto como l le ­
gue á U s k u p ,  con el gobernador general de la P tom elia, S. E. 
R e sch id -b a já  y con las autoridades locales , sobre las medidas 
que convendrá adoptar pa ra  repa ra r  los males y  los daños que 
han sufrido los cristianos á consecuencia de los últimos d esór­
denes ocurridos en la Albania. S. E. R ifa ad -ba já  le ha recomen­
dado del modo mas expresivo que emplee todos sus cuidados y  
lodo su celo en el cum plim iento de esta obra  de reparación.

S. E. E m ir -b a já  ha salido hoy mismo para U s k u p ,  adon­
de precederá al obispo Jo aq u ín .

A y  er S. E. sir Stratford Gacning , em bajador de S. M. B., 
se ha dirigido al palacio imperia l de B e y le r - b e y ,  donde ha 

i es tregado  á S. A. en audiencia  part icu lar  una carta  autógrafa 
de la Reina V ic to r ia .  Los términos en que está concebida la 
carta son los mas propios para anudar mas estrechamente que  
nunca los lazos de amistad q ue  unen al divan con el Gabinete  
de S in  Jam es .  L a  R eina  V ic to r ia  felicita á S. A .  por la feliz 
solución dada al grave incidente que con gran  sentimiento su­
yo  había entibiado las relaciones de recíproca benevolencia que 
hace largo tiempo existen en tre  las dos cortes : la visible em o­
ción de S. A .  ha demostrado cuán sensible era á la graciosa y  
am igable comunicación de la R eina  V ic tor ia .

Parece positivo que  el divan enviará una misión ex trao r­
dinaria á Stockolmo para cum plim entar  al nuevo R e y  de parte  
del Sultán por su advenimiento al trono.

{VEcho d'Orient.)

F R A N C IA .
París 15 de Julio.

Fondos públicos. CinSo por IO O , I 2 2 - 1 5 .
T re s  id. , 8  I - 8 o .
Acciones del Banco , 3 o 4 o .
Cinco por IOO b e l g a ,  I o 5 f .
E sp añ a ,  deuda p a s iv a ,  5£.

A nteayer  en la Cám ara de los L ores  el conde de R ipon  
ha declarado, en respuesta á una  interpelación de lord  C laur i -

carde , que el Gobierno ingles no había  abrigado, asi como la 
compañía de las Taclias , la intención 'de un jan:: bar el territorio  
que  ocupa en el P ea jsu b  , expresándose en estos términos :

“ Ese ejército de 8 o 9  hombres no se ha reunido para i n ­
vadir  y  conquistar el Penjaub , pues no se trata de la concen­
tración de fuerzas tao considerables bajo las órdenes de sir Car­
los N ap ie r .  Pero  es siempre necesario tener en las provincias 
occidentales fuerzas imponentes para  servirse de ellas en caso 
de necesidad. Los gefes de las cercanías tienen derecho á con­
t a r  con nuestra protección , sin la cual resistirían difícilmente 
la agresión de algunas tribus civilizadas y salvajes. E n  cuanto 
al engrandecimiento del territorio, no entra de modo alguno ni 
en el pensamiento del Gobierno de S M. ni en el del Gobierno 
de las Indias  conquistar ni un solo palmo de terreno. Pero será 
difícil prever  y  determ inar las eventualidades que podrá traer 
consigo el cuidado de nuestra defensa y  la de otros Estados* 
R especto  al Scinda yo  no vacilo en decir al noble marques q u a  
el Gobierno no abriga la idea de extenderse mas allá de las r i ­
beras del Indo. ( Presse.)

E l  padrino del duque  de Alenzon es el R e y  de P o r tu g a l ,  
representado por su embajador cu F ra n c ia ;  la madrina la d u ­
quesa de Sajonia Coburgo Gotha , madre de la duquesa de  
N e m o u r s , representada por la Princesa de Joinvil le .  (Id.)

Dicen  de B erna  con fecha del 2 :
N o s escriben de L uce rn a  que  el viernes próximo la D ie ta  

examinará la conducta de los cantones de Vaud y  de Berna coa 
motivo de los acontecimientos del Vales.

(A m i de la Const. de Berne.)

Se lee en una carta  de H aiti  que  el general G uerrie r  ha 
formado su Ministerio  de la manera s igu ien te :

M r.  H ip p o ly t e , Ministro de la Guerra  y  de Negocios e x ­
t ran je ro s .

Mr. Paul (negro) , M inistro de lo In terior  y  de la A g r i ­
cultura.

M r.  Feres  (de co lor) ,  Ministro de Instrucción p ú b l ic a , do 
Ju s t ic ia  y  de Cultos.

M r. L audu n  (de c o lo r ) , Ministro de H acienda y  de C o­
mercio.

FOLLETIN.

W I L L I A M  S H A K S P E A R E .

V.
(C o n t in u a c ió n .)

P oco  tiempo después de los sucesos q u e  acabamos de r e ­
ferir parecieron en la escena las primeras piezas de Shaks­
p e a r e , t i tuladas F eríe les , Enrique  P 7 ,  Otelo y  la Tempes­
ta d , Desde la representación de la pr im era  el g ran  escritor 
de la Iu g ia te rra  había ya  alcanzado la popular idad . E l  talento 
incompleto solo se dir ige á un corto  núm ero ; el genio habla 
á  todos.

P ero  mientras q ue  el pueblo y  lo mas selecto de la aristo­
cracia se entusiasmaban con las producciones del jóvea poeta, 
los señores de la corte habían formado una cábala contra él. 
Bajo  el reinado de la R eina  Isabel la nobleza inglesa estaba 
en el apogeo de sus pretensiones y  en el menguante de su po­
derío  f e u d a l : por un instiuto natural comprendía la posición eu 
que  se en co n trab a ,  y  todo cuanto veia sobresalir en las otras 
clases la hacia so m b ra ,  inspirándola un terror  á que se daba 
el nom bre de persecución. Y a  en las obras de Shakspeare se 
descubrían ciertos rasgos democráticos expresados con mucha 
maestr ía  en versos picantes , por cuya razou los grandes del 
reino le profesaban el odio que  creían deber manifestar al r e ­
presentante del p u e b lo ,  su enemigo na tura l.  Lord  Clarisson era 
de este n ú m e r o , agregándose ademas á sus sentimientos aristo­
cráticos una animosidad personal contra  el au tor  cuyas obras 
habían con tribuido á sepultar en el olvido sus Ensayos dra  
máticos. F u e ra  de los Señores de la corte , también se habia 
declarado contra él la nobleza, con la que E n r iq u e  de S o u -  
tham pton  luchaba en su favor con todas las fuerzas de la amis­
tad  , de modo que Shakspeare solo contaba con el apoyo del 
p aeb lo  y  con el de la Reina.

Pero insensible el poeta á todos los tiros del odio y  de la 
e n v id ia ,  proseguía impávido por la gloriosa senda que él m is­
mo se habia a b ie r to ,  respondiendo á la vez á la admiración y  
á las calumnias con la publicac ión de obras maestras. Estaba

en aquella sazón componiendo la tragedia  de Romeo y  Ju lieta . 
Continuaba viviendo en la casa de la joven a r t is ta ,  bajo cuyo  
techo hospitalario los dias pasaban sin sen t ir ,  dedicado al t r a ­
bajo , á la poesía y  á sus dulces afecciones.

U n  cambio repentino se habia operado en A r ie la  desde la 
llegada del extraviado cam inan te ,  >i quien tan cordialmente 
habia acogido en su morada. E l  amor habia desarrollado en su 
corazón la inteligencia, que  por falta de buena dirección habia 
estado hasta entonces ocu lta :  era siempre la m ism a ,  la sencilla 
criatura de rostro jovial, y  como siempre franca en sus palabras 
y acciones; pero en su espíri tu  se advertía mas delicadeza. 
Habíanse patentizado á su entendimiento una m ult i tud  de cosas 
del mundo moral que  antes ig n o ra b a ,  y  su talento dramático 
se habia elevado á grande al tu ra  para aquellos t iem pos, a g ra ­
dando cada dia mas al público que  la escuchaba con en tu­
siasmo. ' •

E n  el reducido aposento en donde el desarreglo y  la po ­
breza presentaban todas las gracias de la juventud y  de la fan­
tasía artística , pasaba dias enteros sentada sobre unos a lm o­
hadones á los pies de Shakspeare , contemplándole en si­
lencio ,  mientras que su gloriosa mano trasladaba al papel sus 
rápidos pensam ientos , y  siguiendo con la vista los diversos y  
profundos afectos que se retrataban en- el hermoso rostro de! 
poe ta ,  procuraba retener en su memoria aquellas imágenes é 
inspiraciones para presentarías pór la noche en el teatro á la 
multitud que la respondía con frenéticos aplausos y  coronas de 
flores. El resto del dia , v ivaracha y  alegre como los gem eci-  
ílos de quienes cuenta la tradición que por la noche acuden á 
poner en orden ios muebles de la granja y  a hilar la lana de 
la laboriosa arrendadora rendida al sueño por efecto de los t ra ­
bajos del d i a ,  Ariela se ocupaba en p rep a ra r  el alimento y  los 
vestidos de su hu é sp ed , dirigiéndose después al jardinil io á co­
ger  frutas y  flores.

S hakspeare ,  á quien la m uerte  de Ana habia hecho dueño 
de sus afectos, amaba á Arie la  sin ardor y sin pasión ,  pero con 
una ternura en q u e ,  si bien el amor no tenia partic ipación a l ­
g u n a ,  sin embargo era superior á la que procede de la am is­
tad :  habia dado su nombre y  sus rasgos característicos ai ge­
nio bienhechor que  figuraba en una de sus mas célebres com ­
posiciones ( i ) .

( j )  A r ie l  en la Tempestad,

E otre  la casa de la actriz y  el palacio de lord Clarisson ha­
bía un pedazo de terreno largo y  estrecho cortado en uno y  
otro lado por los restos de las paredes de un convento de car­
tujos que habia sido demolido con motivo de la reforma. E l  
tiempo habia desmoronado la parte alta de los paredones en a ú e  
aun se conservaban bastantes vestigios de la pasada magnificen­
cia. A q uel la  ce rca ,  compuesta de restos magestuosos y  revesti­
da de tiernas y  verdes plantas , era el punto intermediario en­
tre la suntuosa morada del altivo señor y  la habitación de la 
humilde y  pobre artista. Ariela  se habia posesionado del te r ­
reno,  trasformándole en un ja rd in ,  en el que  ademas de los cua­
dros de flores, habia plantado groselleros y  nogales que  p ro­
porcionaban agradable  sombra en los calurosos dias del estío. 
Habili tó  también una f u e n te ,  en la que la joven artista lavaba 
con sus propias mauos la ropa de su uso y  del tea tro ,  que po ­
nía á enjugar en las ramas de los árboles , porque en aqaello# 
tiempos aun las primeras y  mas ce'Iebres artistas no gozaban da 
la opulencia en que hoy vemos á muchas de las mas oscura# 
medianías. La infancia del teatro mantenía á sus iniciados en la 
infancia de la fortuna.

U u  dia notó W i l l i a m  que  A rie la  venia del jardín muy r i ­
su eñ a ,  y  que  íraiu en la mano un hermoso vaso y  un tegido de 
encaje.

_ V e d ,  amigo m ío ,  le d i jo , q ué  hermosa copa de plata sb -  
b redorada  han dejado en la orilla da la fuen te ,  y el rico vélo 
de punto de F landes  que  he encontrado en lugar del ya  usado 
de muselina que habia  puesto á secar en un grosellero. Esta es 
otra nueva galantería de lord Clarisson. [ Oh ! contiauó r ién ­
dose y examinando el delicado tegido del ve lo :  esta es una red 
muy hermosa que ha tendido el señor para coger la alondra 
á quien tanto tiempo há está ac ech an d o ; pero á fe que to d a ­
vía no ha logrado aprisionarla en ella.

—¿ Y  cójig han v en id o  esas alhajas al jardin ? p re g u n tó  
W illiam .

 Han entrado durante mi ausencia por la puerta q u e  a n ­
tes estuvo tabicada y  ahora está medio ro ta ,  la cual com unica 
con el parque de lord Clarisson.

A  este tiempo Shakspeare, que estaba enfrente de la v e n t a ­
na , distinguió por entre los árboles del parque del palacio á 
un hom bre  en cuya gorra ondeaba un penacho de cintas en 
carnadas  y  negras.

_ ¿ S i n  duda ese hombre , d i jo ,  mostrándosele á A riela t o n



E l  R e y  ¿le Prusia acaba de d ir ig ir  una circular á las au­
toridades, superiores de su reino p a r a  estimular su celo en fa­
vo r  de los pobres y  provocar la formación de asociaciones nu­
merosas que tengan por objeto la mitigación de sus sufrimien­
tos actuales y  la garantía de su porvenir.

S. A .  R .  el duque de Módena y  el duque de L uca  irán 
á Trieste á volver la visita á S. M . el Emperador de Austria: 
durante su permanencia en dicha c iu d a d , S. M. la Empera­
triz se propone por el contrario dirigirse á L uca  para visitar 
á su hermana la duquesa reinante. ( Presse .)

Hemos asegurado, refiriéndonos al S u d , que el paquebote 
P k a ra m on d , que salió de Argel el día i o ,  no habia traído 
ninguna noticia importante. Pero hoy hemos visto con sorpre­
sa cartas de A rge l  insertas en el T oulonnais, escritas en la 
misma fecha del I O ,  que el referido periódico dice haber re ­
cibido por la via de M arsella, en que se refieren aconteci­
mientos importantes. Creemos deber reproducir estas noticias, 
dejando toda la responsabilidad al diario que las publica.

* Á r g e l  i o  de Julio. =  V o y  á comunicaros graves noticias 
t|ae podéis dar como seguras , y  aunque todavía no se hayan 
publicado en el M oniteur Algerien  , probablemente lo serán 
esta tarde ó mañana. Ademas podéis mirar su origen como 
oficial.

E l  general marroquí, puesto en fuga en la acción del i 5 
por el mariscal Bugeaud, se vió precisado á retirarse, y  nos 
teedió el puesto, con lo que pudimos ocupar á Ouchda sin dis­
parar un fusil. En su retirada reunió considerables refuerzos, 
y volvió en busca nuestra creyendo batirnos con sus nuevas 
tropas; pero lo que mas aumentó su confianza lúe la persua­
sión en que estaba de que íbamos en retirada por haber aban­
donado á Ouchda.

A poca distancia de esta ciudad el ejército enemigo , com­
puesto de 4 d caballos y  de 5 ó 6d infantes , entre cuyas filas 
*e asegura venia A b d - e l - K a d e r , se arrojó impetuosamente 
contra nuestra columna. A  vista de fuerzastan considerables 
él mariscal Bugeaud creyó deber adoptar las mismas disposi­
ciones que en la acción del i 5 , fingiendo una retirada ; pero 
cuando consideró que el sitio y  la ocasión eran favorables, re­
unió los batallones, volvió caras, y  atacó á los marroquíes, 
que no pudieron resistir la vigorosa carga de nuestras tropas, 
habiendo dejado crecido número de muertos en el campo de 
batalla. Solo el cansancio ha podido impedir á nuestros soldados 
conseguir una victoria tan completa como hubiéramos deseado; 
pero al fin esta derrota será una nueva lección dada á los m ar­
roquíes. Nuestra caballería ha perseguido á los fugitivos hasta 
bien entrada la noche.

E l  7  partió para Tánger la fragata Chimere á poco de la 
llegada del correo de Francia. Se asegura que dicho vapor es

{cortador de una orden para el Príncipe de J o in v il le ,  q¿ie en 
a actualidad debe estar á la vista de Tánger con toda la es­

cuadra, para que rompa las hostilidades si el Emperador no 
da una satisfacción á la Francia. La  Chim ere tocará también en 
Oran para entregar y  hacer que se envien al gobernador gene­
ral despachos concebidos en el mismo sentido.”

Otra carta, publicada por el Toulonnais antes de la que 
acaba de leerse, está concebida en los térmiaos siguientes :

^ A rgel  IO de Julio.=sjjas noticias recibidas del O u e s t e  son 
bastante favorables. Nuevamente atacado el general goberna­
dor por los marroquíes, los ha rechazado otra vez después de 
la ocupación y  abandono de Ouchda.

f Se asegura que el emir A b d -e l-K a d e r  ocupaba un puesto 
de mando en las tropas marroquíes.

Habiendo cesado de obrar por sí la columna del coman­
dante Bose desde que fue incorporada á la división del gene­
ral Lamoriciere, Mr. B o se, gefa de batallón , ha tomado , en 
ausencia del coronel y  teniente coronel, el mando del i 3 ligero, 
al cual pertenece. ;

E l  general Tempoure ha apresado á una de las tribus no 
cometidas á nuestra dominación 200 cabezas de ganado , que 
han sido entregados en la administración militar.

E l  príncipe de Joinville , que se habia detenido en Oran para

hacer evolucionar su escuadra y  hacer un simulacro de des­
embarco en M e rs -e l-K e b ir , se ha dado á la vela para T á n ­
ger , desde donde dirigirá afEmperador el ultimátum  de nues­
tro Gabinete. Se exigirá á aquel Soberano de parte de la Fran­
cia IO millones y  10 caballos por via de indemnización de los 
gastos de la guerra, imponiéndole ademas la condición expresa 
de expulsar al ex-emir de sus Estados y  romper con él toda 
ciase de comunicaciones.

Se habla de la aparición de una escuadra holandesa man­
dada por un príncipe de la sangre.”  ( Phare des Pyrennées .)

NOTICIAS NACIONALES

Barcelona  i 5 de Ju lio .

Se nos acaba de asegurar, por persona de cuya veracidad 
no dudamos, que en el término de Tiana se está elaborando 
una mina cobriza de excelente calidad, cuyo filón de una po­
tencia mas que regular promete á la sociedad que la beneficia 
pingües ganancias. Tiempo era ya  de que entre los muchos 
laboreos principiados en Cataluña, alguno  ̂después del de San 
Juan de las Abadesas, viniese a probar que no todas las so­
ciedades mineras han fijado en valde sus intereses á las pro­
babilidades científicas y  á las pruebas materiales que hau 
practicado. (Im p .)

A  propósito de minas : sabemos que muy luego se proce­
derá á la construcción del ferro-carril que ha de conducir el 
carbón de piedra que se extraiga de las de San Juan de las 
Abadesas al puerto de Rosas. ( Id.)

Parece que los abastecedores ó cortantes han entrado en 
competencia sobre quién de ellos hará mayor rebaja eu el pre­
cio de la carne. Hace dos dias el carnero, que estaba á 18 
cuartos la libreta, después de haber bajado hasta t 5 , se halla 
á 17. Lo mismo ha sucedido hoy con la vaca , que habiéndose 
vendido á 1 7  cuartos , esta ha bajado á 1 6. (Id.)

Esta tarde han visitado SS. M M . y A .  los regimientos de 
caballería de Saguoto y  el de infantería de Z a ra go za ,  alojados 
el primero en la Barceloneta y  el segundo en ei ex-convento 
de la Merced. Los detalles para otro día. (/<!)

Si no estambs mal informados, se ha conseguido a! fin ven­
cer la excesiva modestia del distinguido naturalista el doctor 
D .  Agustin Y a ñ e z ,  quien, no sin repetidas instancia* de sus 
amigos, ha resuelto al fin p u b l i c a r  su obra de historia D a t u ­

ra! sin perdonar medio para que la edición bajo todos concep­
tos sea digna de la juventud á quien se destina.

Esperamos con ansia el prospecto de esa obra , que según 
todos los antecedentes ha de llenar de satisfacción á los que en 
algo estiman el lustre y  honor de su patria, y  muy particular­
mente á los aficionados al estudio de las ciencias naturales. 
Tiempo era y a  que los discípulos de estas ciencias tuviesen 
una obra para texto , y  que á los plagios extrangeros en tra­
ducciones mas ó menos adulteradas sustituya una obra esen­
cialmente española y  original en cuanto cabe en tales mater 
rías. ( « • )

Idem  17.

V I S I T A  P E  SS. MM.  Y  A.  A L  C U A R T E L  D E L  R E G I M I E N T O  

DE Z A R A G O Z A .

Los batallones de Zaragoza y la compañía de guias del g e ­
neral estaban formados anteayer tarde en batalla en la calle

A n ch a,  apoyando su izquierda en la esquina de la plaza de U  
M erced, prolongándose en la dirección de casa de L a r r a d , y  á  
las siete y  cuarto llegó á caballo el Excmo. §r. Ministro , que 
se apeó á la cabeza del regimiento para esperar á SS. M M .  
y  A .  , que se dejaron ver á los pocos instantes bajando de loa 
coches en el mismo sitio , donde fueron recibidas por dichos se­
ñores. En este instante rompieron las bandas marcha R e a l , se 
dió un viva unánime por todo el cuerpo, y  el coronel se pre­
sentó á tomar órdenes de S. M. , que le dirigió la palabra en 
los términos mas afectuosos ; y  con todo su acompañamiento 
recorrió á pie la línea, en que repetidas veces fue vitoreada, 
colocándose luego en la plaza de la Merced , donde desfilaron á 
su presencíalos batallones y compañía de g u ias ,  sin permitirle* 
casi marchar la numerosa concurrencia que se agolpaba á ver 
á su Reina.

Entró S. M. en la parroquia á cuya puerta se ha llaba , y  
después de permanecer alli un cuarto de hora salió para revis­
tar el cuartel. A su puerta el coronel y  teniente coronel la re­
cibieron á la cabeza de'todos los oficiales, y  un zaguanete do 
estos mismos se colocó al rededor escoltándola , precediendo 
otros muchos con hachas de cera.

En aquel instante dió él coronel, ea nombre del cuerp o , 
las gracias por la honra que se dignaba S. M. dispensarles , á  
la cual s a b r ían  corresponder ellos dignamente: visitaron las 
augustas Personas en seguida las cuadras, en las que nada se 
habia añadido de lo que hay diariamente , presentándole el 
equipo del soldado, armamento , todos efectos del utensilio y  
menaje necesarios para el uso personal en el mejor orden y  es­
tado de limpieza : también habia todas las listas de ordenanza 
colocadas en sus sitios respectivos. V o lvió  en seguida S. M. á 
los corredores bajos del patio, en donde aguardaban y a  las com­
pañías formadas para comer el rancho, y  tanto estas como 
las que autes habia visitado prorurapieron en entusiastas vivas 
á la R e in a ,  su augusta Madre y  Hermana.

Se presentó á estas señoras una bandeja de plata , tres c a ­
charas de lo mi'mo é igual número de madera y  servilletas, 
con las que el Ministro , capitán general y  gobernador les die­
ron á probar el raucho de la compañía de granaderos, que era 
igual al de todos los dias: llamaba la atenciou el estado esme­
rado de limpieza en que se presentaron las ollas.

En seguida ofreció el coronel á S. M. pasar á la pieza da 
descanso y  refresco que se les tenia preparado en el piso prin­
c ip a l , lo que aceptó con la mayor amabilidad y  a gra d o ,  en­
trando de paso á la cuadra que ocupa la compañía de guias, 
expresando al Excmo. Sr. capitán general lo mucho que le ha­
bia gustado el estado de brillantez en que por todos concepto* 
se encontraba , encargándole diera las gracias á los oficiales ea 
su nombre. A l  pie de la sala de descanso se habia arreglado un 
pequeño y  elegante gabinete para que pudieran las personas 
Reales descansar solas con la mayor comodidad ; pero no lo 
aceptaron , dando las mas expresivas gracias por aquella aten- 
cioo , y  pasaron á sentarse en otros tres sillones que estaban 
en ei testero preparados al efecto, habiéndose antes detenido 
largo rato en las ventanas que dan sobre la muralla de mar y  
el puerto, complaciéndose con aquellas vistas tan agradable* 
en tales momentos.

Ofreció el coronel á SS. M M . y  A .  tres ramos de flores na­
turales escogidas , con elegantes cintas bordadas, entregándosa 
otros por los demas señores gefes del cuerpo al mismo tiempo á 
las Excmas. Sras. de Santa Cruz y  Belascoain con las cintas de 
igual clase, pero sin bordados: entonces manifestó S. M. al c o ­
ronel lo satisfecha que se hallaba de todo, previniéndo’ e diese 
á la tropa «n rancho de chorizo, carne y  v in o ,  que costearía 
de su bolsillo particular; que le propusiera los oficiales, sar­
gentos, cabos y  soldados mas dignos de ser recompensados, y  
que pusiera en libertad á cinco presos que existían en el cala­
bozo: dicho geíe manifestó nuevamente á S. M. cuánto agrade­
cía el cuerpo tantas distinciones, á las que todos sus individuos 
sabrían corresponder.

Luego de haberse sentado en los sillones ya  citados se dig­
naron probar el refresco que tuvo la honra de subirles perso­
nalmente su coronel , mientras el teniente coronel se ocupaba 
en obsequiar también á las Excmas. Sras. marquesa de Santa 
C r u z ,  condesa de Belascoain y  princesa de Carigui que ha­
bían entrado en la sala. Después de descansar un rato , en el 
que dirigieron varias preguntas para informarse del bienestar

la  mano, ha sido el encargado de traeros esos presentes de par­
te del barón ?

— .S í , es Medianoche , el lacayo que lord Clarisson hizo 
. venir el año pasado á Londres, y  del que ya  os he hablado.

— j Siempre él!  dijo W il l ia m  á media voz. Siempre he de 
tener á la vista á ese hombre aborrecible. L e  encontré en el 
bosque, donde dormia tranquilamente; en el vestíbulo del pa­
lacio de Southamptoa, de donde salia embriagado de gozo y  de 

. esperanzas : y  aquí mismo, aquí, en donde todo debe ser quie­
tud y  dulce reposo f vuelvo á ver á ese ser maldito , que como 
no ángel malo me persigue por todas partes.

Desde su primera visita al palacio de Soutbampton Sk as-  
, peare asistia á él con bastante frecuencia, donde siempre era 

recibido con las mismas muestras de bondad por el conde y  su 
. h i jo ,  y  aun muchas veces el anciano se complacía en sentar á 

su mesa al poeta favorecido del público. Pero estas satisfac­
ciones no siempre eran completas. En aquel salón, en donde se 
reunía lo mas selecto de la nobleza, W ill iam  pasaba por la 
mortificación de ver que Enrique estaba precisado á dividir 
Con los jóvenes señores la amistad que él por su parte le con* 
cedia toda entera. L a  continua presencia de Clarisson empon­
zoñaba también todos los instantes que pasaba a l l i ,  por­
que éQ él consideraba el representante de la parte de la 
nobleza que le era hostil /  contribuyendo á aumentar su 
antipatía la calidad de futuro esposo de Isabel , sin em­
bargo de qúe aun no habia por entonces el menor indicio de 
qne se efectuase el matrimonio concertado. William estaba en 
presencia de Isabel como aprisionado por un hechizo que no 
podía rom per, gozando con delicia de las lisonjeras preferen­
cias coa que ella le distinguía. Desde los grupos de admira­
dores que ía rodeaban sus ojos siempre estaban fijos en él ; pe- 

. *0 en aquellas miradas no descubría el fuego que hubiera de­
seado su am or, y  cuando la noble joven le dirigía palabras 
seductoras, era en voz alta y  siempre delante de lord C la -  

, risson: s i . debía celebrarse alguna reunión extraordinaria,
ella anticipaba la invitación que el conde y  Enrique iban 
¿ hacerle. W il l ia m  hubiera preferido que hubiese deseado 
*a presencia en vez de reclamarla abiertamente ; pero á pesar 

, de todo él la amaba con todo su corazón y  con toda la ener­
gía de ese amor violento que domina al género humano du­
rante el curso de sn existencia.

U a  día se presentó Sakspeare en el palacio de Southam p-

ton después de medio día, á tiempo que el coude y sus hijos se 
disponían á partir por el Támesis á su quinta de Burgall , si­
tuada en las márgenes del rio. Invitaron al amigo de Enrique 
á que les acompañase en el viaje, y  cuando ya" estaban eu la 
puerta del palacio llegó Clarisson seguido de su escudero : el 
barón era también de la partida.

Mientras que los barqueros colocaban las planchas para 
que los ilustres personajes entrasen en U barca, el barón ob­
servó las miradas escrutadoras que Shakspeare fijaba en M e ­
dianoche.

«— Señor Shakspeare, le dijo: vos que con vuestro doble 
talento de dramaturgo y  de actor tomáis el tipo de cada per­
sonaje, ¿no os parece que yo he dado á ese mozo una librea 
que le sienta maravillosamente ? ¿ N o  es verdad que ese traje 
negro como la noche , y  rojizo como nos representan el in­
fierno , conviene perfectamente con su nombre de Medianoche 
y  con su figura diabólica ? L e  he tomado á mi servicio , en el 
que reúne los cargos de caballerizo y  de mayordomo , porque 
habiendo sido guarda-bosques es muy inteligente en materia 
de c a z a , y  sabe preparar el ponche como nadie. Los mozos 
de la cocina dicen que enciende el fuego con solo aplicar la pun­
ta de los dedos, como si fuera Belcebú. T o m a ,  Belcebú, aña­
dió arrojándole las bridas; sube en mi caballo y  vé á esperar 
mi vuelta á casa.

L a  chalupa pintada de verde, y  de graciosos arabescos do­
rados , estaba tan adornada de ramas y  de flores que pa­
recía una dê  las islillas que flotaban á merced del viento por 
los grandes ríos llevando toda la florescencia consigo. Isabel se 
opuso á que se armase el toldo, á fin de gozar con entera li­
bertad del agradable efecto que producían los rayos de un sol 
medio escondido entre celages, y para dar sombra á la parte en 
donde iba sentada, formó con su velo de muselina blanca otra 
especie de toldo, extendiéndole en los ligeros aparejos de la bar­
ca. Habia junto a ella un asiento desocupado , también defen­
dido de los rayos del sol, y  cuando Clarisson se disponía á aco­
modarse en él 9 miss Isabel hizo seña á Shakspeare para que 
le ocupara poniéndose á conversar con él. Todo esto lo hizo con 
suma prontitud para evitar dar excusas al barón.

A  este tiempo cruzó por delante de la chalupa un barco 
pescador. Puesto Enrique de pie en medio de la barca obser­
vaba embelesado el gracioso grupo de la muger y  de los hijos

del pescador que le aguardaban en la orilla , mas ocupados en 
gozar del placer de volver á ver á su esposo y  padre que de 
la rica presa que les traia.

— ¿ Sn qué consiste , pregunló el joven conde, que los pes­
cadores sean tan buenos esposos y  padres ?

v — En que estando todo el dia en el mar, respondió C la ­
risson , tienen menos tiempo que los de las otras clases para 
fastidiarse en sus casas.

— -No diré lo contrario; pero sea por lo que quiera, lo 
cierto e s ,  replicó alegremente Enrique, que su reputación 
acerca de este puato es tan antigua, como que en el tiempo en 
que dominaban los sajones se dice que la Reina Edvvige, 
para estar segura de volver á poseer un corazón fie l ,  intentó 
desposarse con un pescador. Ciertamente que tú , mi bella Isa­
bel , continuó dirigiéndose á su hermana con graciosa sonrisa, 
no habrías sacrificado de ese modo tu elevada clase á la cons­
tancia.

-—Siendo R e in a , contestó Is a b e l , es igual casarse con un 
pescador ó con un príncipe. E l  casamiento no puede elevar á 
mayor altura.

Shakspeare , que como hemos dicho estaba sentado al 
lado de Isabel,  sintió que un frió glacial corría por sus venas.

•— -Si la ambición , dijo entre sí , domina en el pensamien­
to de una joven hasta en el matrimonio, ¿ q u é  puesto reservará 
en él durante su vida para el amor? .

—  En verdad, hija mia, dijo lord Southamptoa .alegre- 
mente, si los matrimonios no tuviesen otro objeto que el de 
aumentar un título mas á los que y a  se poseen, t ú ,  que gra­
cias al cielo has nacido de padres nobles, de sangre, pura, 
teniendo una buena espada y  un nombre limpio y  sin tacha, 
deberías desposarte con un duque ó un P a r ; y  como el mas jo­
ven de los que vemos en nuestra corte cuenta y a  mas de 60 
años, preciso será crear expresamente uno para tí.

— Pues b ien , se creará, dijo ella riéndose, y  en seguida 
guardó silencio, en cuyo estado se mantuvo hasta que llegaron 
á Bnrgal] , hermosa quinta colocada en la deliciosa orilla del 
rio, sombreada por corpulentos ébanos , cuyas cimas doraba el 
sol poniente.

—-Qué hermosos son estos árboles, exclamó Tsabel , y  cuán­
to realza su belleza los dorados racimos medio ocultos entre el 
espeso follaje! Este verde césped matizado de flores amarilla* 
que se extiende á sus pies se parece a un espejo en donde se



"t!e .los saldados, se levantaron las Personas R e a le s ,  y  al pasar 
por los corredores se detuvieron á ver el jardia en que se ha -  
l)ia convertido él patio , cu y a  idea les gustó en extremo. Salie­
ron del cuartel saludando con la mayor amabilidad á la nume­
rosa y  escogida concurrencia que se hallaba reunida en la 
p uerta , y  eu el momento de subir al carruaje manifestaron a 
la oficialidad lo satisfechas que estaban por lo bien preparado 
que habia estado su recibimiento. Eran entonces las ocho y  
media»

D escrip ció n  del cu a rte l.

E l  patio, que es un cuadrado perfecto en el piso bajo , tie­
ne 1 6  arcos de mármol sostenidos por el correspondiente nú­
mero de columnas: en el centro de cada uno de ellos se habia 
colocado una araña de cristal que aparecía sostenida por una 
guirnalda de ramajes y  llores que pendía de una á otra co lum ­
n a : se habia dispuesto un jardia artificial-, formando con las 
macetas varios dibujos: en la fuente de mármol que hay en el 
frente se habían colocado juegos de aguas, peces de colores y  
p ato s , adornada toda ella con tiestos arreglados a su tamaño al 
objeto y  rodeada de ocho jarrones en que ardían varios me­
cheros : el pozo que hay al pie de la escalera estaba cubierto 
de guirnaldas y  tiestos formando un tem p lete ,  la escalera, 
alumbrada por q uin qués, tenia en cada uno de los ángulos 
de la meseta estatuas sobre pedestales , cubierto el centro de 
paños blancos con franja de color de grana , sujetándola en ca­
da escalón un galón de o ro ,  la galena alta, que la forman 32 
arcos con columnas y  balustradas de mármol , estaba alumbra­
da por un número considerable de arañas de cristal, y  d istr i­
buidas en todos ellos 400 sillas: seguia desde luego dicho cor­
redor, trasformado en sala de paso, colgado de damascos, con 
espejos y  cuadros, y  entre ellos algunos que representaban he­
chos notables de la ciudad que da nombre ai regimiento: se­
guían luego la sala en que estaba preparado el ram illete ,  y  
otro gabinete dispuesto para descansar las Personas Reales. 
Este último y  la sala tenían colgadas sns puertas y  ventanas 
'de pabellones de seda celeste y  encarnada y  la pared cubierta

papel de color: en la sala habia tres arañas, la mesa c u ­
bierta  de dulces y  platos de pastelería, vinos generosos y  to­
da clase de refrescos, cuatro ramilletes, y  en el centro el prin­
c ip al ,  que representaba el templo de la inmortalidad con la fa­
ma en su parte superior , y  en el ceDtro un genio que sostenía 
la bandera nacional con la mano derecha , mientras en su i z ­
quierda tenia tres coronas de la u r e l , y  en la parte baja de la 
escalinata habia trofeos militares de varias épocas.

E l  servicio para S. M. era de china y  oro , y  los diez can­
delabros que habia ademas de las arañas eran de plata : habia 
también cuadros y  espejos : el pavimento de la sala estaba cu ­
bierto con paño igual ai de la escalera , como asimismo todo lo 
que habían andado SS. M M . desde aquella ; y  en el gabinete 
estaban cambiados los colores, siendo el centro grana con fran­
ja b la n ca , y  adornando con él un espejo de cuerpo entero.

L u eg o  que se retiraron SS. M M . se sirvió refresco , d u l­
ces y  vinos geoerosos á toda la concurrencia, y  en seguida, al 
compás de la música colocada en los corredores bajos del pa­
t io ,  que hasta entonces habia tocado varias piezas , se comenzó 
luego á bailar improvisadamente, retirándose la concurrencia, 
que no bajó de 700 personas, á las once y  media de la noche.

El coronel y  una comisión de oficiales del cuerpo iueron 
poco antes al palacio á llevar á S. M. el ramillete que se habia 
colocado en la mesa , teniendo luego la honra de besarle la 
mano , llevando otras comisiones de gefes y  oficiales varios ra­
milletes á las autoridades militares. La puerta principal del 
cuartel estaba colgada de damascos encarnados y  muselina blan­
ca ; en los balcones de derecha é izquierda , que estaban tam­
bién colgados, se habían colocado trofeos militares de toda c la ­
se propios de la infantería, (Id.)

San Boque 15 de Jallo .

Hemos tenido en A lgec ira s  la escuadra francesa, co m ­
puesta de tres navios, una fragata y  tres va p o re s,  en la que 
va el Príncipe de J o in v il le ,  y  hoy se ha dado á la vela  con esa 
dirección.

A noche hemos tenido el placer de recibir en esta í  nuestro 
digno paisano el mariscal de campo D. Cristóbal Linares de 
B u tró n ,  nombrado segundo cabo de la comandancia general de 
este campo: de su buen carácter y  justo modo de proceder 
tiene dadas tantas y  tan repetidas pruebas , que üos Vanaglo­
riamos y a  de obtener ventajas , mejoras y  adelantos semejantes 
á los que han perpetuado su memoria en otros pueblos dé su 
mando. (Im p .)

Cero era 15 de Julio*

L as  cosechas de vino y  de aceite se presentad escasa la 
primera y  casi nula la segunda, no solamente en este pais que 
apenas puede influir en el mercado, sí que en el fértil Ü r g e l ,  
que provee del último artículo cuasi á la mitad de Cataluña.

A y e r  el gobernador del castillo de B lo s c a , D. Ramón Prat, 
capitán de cuerpos francos y  natural de aquella villa , pasó á 
la disposición del caballero gobernador de acá tres facinero­
sos q u e ,  presos por él en la casa de campo llamada Porcell 
en el término de V ilan ova  de la A g u d a ,  hacia tres ó cuatro 
años que aterrorizaban aquel pais. A  estos iofames, llenos y a  de 
oro y  san gre, se atribuyen por las mas convincentes razones 
entre otros los siguientes crímenes : haber cortádo la lengua á 
un carbonero que in rico su ruta , asesinado a D, M iguel C r e -  
genzan , á un mozo de la escuadra de Solsona, á un labrador 
de las cercanías de aquella ciudad y  á un comerciante de O lia­
na  ̂ haber preso y exigido enorme rescate á Bartolomé G-rau y  
Juan Botet , de Guisona , y  haber tenido en una cueva , hasta 
que la fuerza armada les libertó, á ü .  Francisco C a v a ,  de es­
ta villa , y  D . Ramón Roset , de Igualada : entre los tres fora- 
gidos hay un sobrino del famoso Tristany. Después de a lgu­
nas horas de descanso, salieron con escolta á la Capital 5 y  el 
pais está aguardando con ansia que la comisión militar, que 
probablemente será el tribunal que les ju z g u e ,  proceda con la 
actividad que la vindicta pública reclama , y  que caiga sobre 
tan conocidos criminales el condigno castigo que la severa ley 
les señala- En este caso el tribunal puede ob ra r ,  convencido de 
que ni la opiaion ni su conciencia se darán nunca por resen­
tidos ; porque aqui no se trata de reos que en parte de culpa 
deban pesarse las intencioues, sino de hombres perdidos que 
por el espacio de muchos años han sido una verdadera plaga 
para el pais: sus personas son tristemente conocidas; sus nom­
bres harto célebres en los fastos de los crímenes, y  sus hechos, 
que para nadie son un secreto , han causado la mas espantosa 
alarma entre los iníelices pueblos.

N o  puede negarse que para ciertos hombres desconfiados 
hubiera sido preferible la noticia de haber dejado de existir en 
la refriega , porque temen que los trámites españoles, ó salven 
la vida á estos infames, ó venga su castigo cuando y a  no dará 
fruto; pero suponemos que el consejo de guerra conocerá en 
estas circunstancias lo que importa la activ idad, y  hará que 
brille pronto la justicia.

A  motivo de dos muertes repentinas acaecidas eú dos ni­
ños de esta ciudad , y  atribuidas al efecto de los fósforos que 
habian estado en contacto algunas horas con un pedazo de pan 
untado con aceite , que á la mañana siguieate comieron aquellos 
infelices , se ha difundido uua especie de terror pánico que ha 
restablecido la yesca y  pedernal , haciendo que muchas fami­
lias se priven de las ventajas de aquellos útiles: pocos dias an­
tes se contaba la desapariciou de una familia Cutera en una po­
blación cercana por efecto de haber sido echado eú el puche­
ro un rastro de los llamados mixtos ; y  como a poco el funesto 
lance ocurrido entre nosotros ha acreditado la posibilidad del 
o tro ,  todos los hombres racionales desean que las autoridades 
fijen la ateocion en estos casos, y  que ya  que por precaución 
está prohibida la libre circulación de los demas venenos, in ­
vestiguen si éste realmente lo es , y  tomen las precauciones ne­
cesarias para que no se halle ert maaos hasta de los locos un 
medio seguro de Venganza. {Id.)

C á d iz  16  de J u lio .

A y e r  ha ebtrado en este puerto la escuadra francesa destín 
nada á las costas de A fr ica . Se compone de los navios S u jfrcn í

Jemmapes y  Tritón , de la fragata Belló-Poule y  de los va-* 
pores A sm odée  , Gassendi y  Piulan.

Esta escuadra viene mandada por S» A* R .  el contralmi­
rante Príncipe de J o in v il le ,  que ha sido recibido con los ho­
nores y  consideraciones debidas á su alto rango» L a  plaza ha 
hecho los saludos de ordenanza* (Com.)

ídem 17.

Antes de ayer bajó á tierra S. A .  R .  el Principé de J o in ­
v i l l e ,  y  pasó á visitar al Excmo. Sr. comandante general,  q u e  
en el dia de a y e r , en Union del Sr. gefe superior político de la  
provincia , se dirigió á bordo del navio Suffren  : fueron reci­
bidos por el Príncipe con las mas atentas consideraciones. E l  
navio hizo los saludos correspondientes á las autoridades espa­
ñolas*

Tenemos también entendido que mutuamente Se han dispen­
sado finas atenciones el Sermo. Sr. Iofante D. E n riq ue , co ­
mandante del bergantín M anzanares} y  el augusto Principo 
francés. (Id .)

Idem 18.

A y e r  por la mañana entró en esta Ibahía uó vapor de guer­
ra francés, é inmediatamente se hizo á la Vela la escuadra del 
contralmirante Príncipe de Joiüville  Cón tal precipitación , que 
ha dejado eú tierra Varios equipajes y  muchos oficiales que con 
permiso de sus gefes habian ido á visitar los pueblos de esta* 
inmediaciones. Sin duda para recogerlos y  embarcarlos ha que­
dado en el puerto un Vapor : la escuadra ha salido para L e ­
vante: es probable que se dirija á las Costas de A fr ica .  Dícese 
que su repentina partida ha sido ocasionada por la noticia que 
trajo dicho buque de haber llegado á T án ger desde Malta una 
escuadra inglesa. Añaden algunos que ha habido en el mismo 
puerto de Tán ger ciertas Contestaciones desagradables entre un 
buque francés y  otro ingles ; peto estas noticias que corren en 
el público nécesitan confirmación. Nosotras las damos sin salir 
garantes de su certeza. (Id.)

Zaragoza ií) de Julio.

Gobierno político de la provincia de Zara go za .¡^ H a b ita n ­
tes de la provincia de Zaragoza : E l  Exorno* Sr. capitán gene­
ral de este distrito en oficio de lióy me dice lo qué s ig u e :

^S ab iendo  Cesado las ratones que motivaran la declaración 
de este distrito en estado excepcional, queda desdé luego levan­
tada dicha situación j y  en su Consecuencia Vuelto á su estado 
normal y  en el ejercicio de sus respectivas atribuciones, sin 
dependencia de mi autoridad , las que por ello la tenían»

L o  digo á V .  S. para su conocimiento, y  á fin de que se 
sirva darle la publicidad que co^respoode.,,

Vueltos al estado n orm al, y  las autoridades al pleno uso y  
ejercicio de sus funciones, la superior política de la provincia 
cree llegado el momento de dirigiros su voz. L a  tranquilidad 
pública , b a s e  d a  v u e s t r a  f e l i c i d a d  y  bienestar , no se ha tur­
bado , y  confio en vosotros nO se turbará ni por nada ni por 
nadie. Su conservación , como hasta de presente , es la mejor 
garantía que podéis prestar á S. M . , y  y o  confio en vuestra 
cordura y  sensatez. A l  encargarme del mando de esta provincia  
os manifesté que ageno á los partidos y  á pasiones mezquinas 
mi norte era la ley.

Z arago zan o s, vosotros liabais sido testigos dé que no os ha 
engañado. He respondido al Gobierno de que por vosotros la 
tranquilidad que se disfruta no será alterada. Os conozco m u y  
bien , y sé que puede cumplir su promesa vuestro gefe políti­
co , Martin de Foronda y  Viedrna. =  Zaragoza 19 de J u lio
de 18 4 4 .

reflejan sus frutos. Este sitio , prosiguió dirigiéndose á lord Cla- 
rissoa, me recuerda el W e rw ic k -S h ire  , y  particularmente las 
orillas del A v o n ,  en donde me acompañasteis en cierta ocasión 
una tarde tan serena como la presente.

E l  tono y  las miradas de Isabel parecía que recordaban mo­
mentos de un Ínteres poderoso para ella: acaso eran aquellos en 
que por la primera vez Clarisson la habia declarado el pensa­
miento de unir sus destinos, y  sin embargo el barón se mantuvo 
impasible sin dar muestras de haber comprendido el sentido de 
alusión tan grata.

— Estos árb o les ,  respondió con indiferencia, participan en 
efecto algo de los ébanos cuyo nombre tienen , y  que cubren 
magestuosamente con sus extendidas ramas las márgenes del 
A l b a n y  ; pero aqui no son otra cosa que una vana apariencia, 
al paso que en A m érica  sus flores exhalan un delicioso perfu­
me y  su madera es muy estimada.

— V erd a d  es , dijo Isa b el ,  que esa madera se presta á las 
mas delicadas obras de escultura y  á las ma3 exquisitas incrus­

t a c i o n e s .  V o s  me habéis traído de las Indias un c o fre c ito , que 
es una obra maestra en este g é n e ro , y  que tengo en mucha es­
tima, añadió con voz m elancólica, porque me sirve para guar­
dar el libro del P eregrino  apasionado  que nuestro gran poe­
ta me ha regalado.

Tam poco hizo impresión alguna en el invulnerable gentle- 
man el aguzado tiro de estas p a la bra s , y  cortando la conver- 
sacioo dijo á Shakspeare :

— Señor W il l ia m  , enteradme del resultado de la represen­
tación de ayer. ¿ Cómo han desempeñado los actores sus nue­
vos papeles ? ¿ Y  la Reina de las hadas ?

Este era el papel que representaba A riela  en la pieza de 
que se trataba.

— Siempre la misma , dijo W il l ia m  , y  en estas palabras 
se contiene cuanto pudiera decirse en su elogio.

—  En verdad que su belleza es admirable, dijo Enrique.
E l  semblante del barón dio con una señal de cabeza mues­

tras de que convenia con la exactitud del juicio del joven , y  
del placer que experimentaba en oir el elogio de la que amaba*

— ¿Cómo es posible saber si una actriz  es ó no hermosa ? 
dijo Isabel satisfecha de tener motivo para contestar á su her-  
mano , y  desfogando todo el encono que excitaba en ella el 
nombre de Ariela : una cómica no es otra cosa que una deco­
ración añadida á las de madera ó lienzo pintadas , una muñeca

animada sustituida á las de cartón, cuando los n iños, luego 
que llegan á ser hombres, desean tener juguetes mas perfec­
cionados.

___Verdad es,  exclamó Shakspéare, casi olvidándose de 
que era Isabel la que acababa de hablar, que hay ojos que 
miran el teatro de esa misma manera , y  que no perciben la fi- 
losofia de la escena, ni ven en el poerna una representación del 
destino humano. N o  , no es esto lo que aili se ve , sino máqui­
nas sobre unas tablas.

— Si tan sublime es la misión del acto r ,  replicó ísabe l  tu r­
b a d a ,  ¿como es que solo las personas que pertenecen á la clase 
del pueblo se dedican á desempeñarla?

— Porque del pueblo es de donde salen todos los trabajos 
y  todas las creaciones : el pueblo es el que, falto de todo recur­
so , necesitando buscar por todas partes medios de existir y  
afanándose para acudir á sus necesidades , trabaja en la per­
fección universal i precisado á velar y  á meditar de continuo, 
alcanza al fin la inspiración, traspasa los límites de la ciencia, 
levanta los grandes monumentos , descubre las poderosas me­
lodías , anima el mármol ó el l ien zo , y  buscando el pan , en­
cuentra la gloria y  la inmortalidad*

Shakspeare pronunció estas palabras cdn un toüd melancó­
l i c o , que se armonizaba completamente con la severa belleza 
de su semblante: no era posible fijar la vista en sus nobles fac­
ciones sin participar en algún modo de la impresión profunda 
y  verdadera que en aquel instante las animaba. Hubo un mo­
mento de silencio , é I s a b e l , al atravesar la arboleda de éba­
nos , se apoyó en su brazo con alguna mas fuerza de lo que 
acaso exigía el buen piso del camino.

Ví.

Durante la permanencia en la quinta de B urgall  se mostró 
Mis Southampton á Shakspeare bajo el aspecto mas seductor. 
A q u ella  suntuosa morada , bella por su elegante y  antigua ar­
qu itec tu ra , adornada de magníficos sotos, estanques y  estátuas, 
parecía haberse hecho expresamente para e l l a ,  porque allí 
todo respiraba nobleza y  frescura como su tierna juventud.

E l  amor sigue ordinariamente las leyes de las demas facul­
tades de la inteligencia* Shakspeare estaba enamorado de Isa­
bel , no como uo loco , porque esto seria bien Corta c o s a , sino

como un hombre inspirado; A l  pasearse en su compañía , dán­
dola el brazo enmedio del delicioso parque, compooia en su 
imaginación un magnífico drama de este paseo: si se sentaba 
en el borde de una fuente sobre el césped ó sobre las flo­
re s , W il l ia m  Veia todos los objetos de la naturaleza iguales en 
gracia y  en hermosura á la muger que a do raba, y  entonces, 
entregado á sus ilusiones, meditaba para ella algunas de esas 
composiciones que solo pueden concebirlas y  poner por obra 
los corazones que abrigan elevados pensamientos.

A  los dos dias de estancia en la q u in ta ,  W il l ia m  se le­
vantó .uoa mañana temprano para no desperdiciar un solo ins­
tante de los que aun le quedaban que gozar antes de su partida 
á L ón d res , adonde los deberes de su profesión le llamaban ál 
medio dia. A travesó el parterre , al que caian las ventanas in­
teriores de la quinta: el sol apenas doraba con sus rayos la co­
pa de los árboles , la Cabeza de las estátuas y  la cima de los obe­
liscos, t in a  ventana del piso bajo estaba y a  abierta, pero una cor­
tina de seda blanca impedia que la vista penetrase en el interior* 
A l  pasar W i l l i a m  próximo á ella , la brisa de la mañana le­
vantó el ligero tejido , y  el jóven distinguió á Isabel enfrente 
de un espejo arreglándose el cabello. Tam bién ella vio a Sha— 
kspeare, y  descorriendo la cortina le invitó á que se acerease*

—  M ucho celebro veros solo antes de vuestra partida , air 
W il l ia m , le d i jo ,  porque tenia que haceros un encargo.

V  apoyando los brazos sobre el alféizar de la ventana , 86 
mantuvo en esta postura sin hablar por unos instantes.

A l  Verla eomedto de aquella antigua ventana, cuyo cerco 
estaba formado de espirales , se la hubiera tenido por una da 
las delicadas imágenes de las vírgenes que se colocan en an­
chos marcos recargados de adornos y  de macizas esculturas.

William la contemplaba eu silencio con los brazos cruzado*. 
Era la vez primera que hablaba a solas con ella , y  sin tjempo 
para analizar su felicidad , era tanto el placer que sentía qtia 
no hubiera trocado aquellos minutos por siglos de existencia*

—  S í ,  le dijo sin dar muestras de notar el éxtasis de su in­
terlocutor; me habéis prometido dedicar vuestros dramas de 
Ricardo I I  y  Ricardo I I I  á mi augusta madrina la R eina 
Is a b e l , y  y o  os suplico no tardéis en tributarla tan justo ho­
menaje*

( 5c continuará.)



MADRID 25 DE JULIO. 

VARIEDADES.

DEL ESTADO DE LA M AR IN A  EN RUSIA.

I.

(Continuación.)

Por consiguiente si la Inglaterra llegase a atacar á una de es­
tas tres Potencias; debe prever el caso probable en que las ten­
dría por enemigas a todas tres, y se hallaría empeñada en una 
lucha que debía decidir para siempre del imperio de los mares. 
En cuanto a los resultados de semejante lucha, tenemos por una 
parte la Francia con su inmensa inferioridad en marinos, y por la 
otra los Estados-Unidos, á esos hijos rebeldes, sangre de nuestra 
sangre, que se aproximan masa nosotros por sus recursos y que 
nos superan en energía, pero que 110 tienen , por decirlo asi, ma­
rinos propios, y es de creer que en medio siglo 110 tendrán mas 
que los que emplean actualmente; esto es, hombres enganchados 
en nuestros buques con el aliciente de un gran salario, y que dis­
puestos siempre á servir al que mas les paga, serán nuestros el 
dia en que queramos comprarlos.

Estos fogosos republicanos, que, comparativamente hablando, 
no tienen ni un buque de vapor ni un marinero indígena, son 
áfhémb'argo nuestros mas terribles antagonistas, por la facilidad 
que les ofrecen para la construcción de vapores mayores los nu- 
rfcerosos talleres que tienen ocupados en la fábrica, de sus loco- 
iftotores, y de las máquinas necesarias á los inumerables buques 
que surcan sus lagos y rios.

Tenemos ademas la Rusia con sus escuadras, considerables 
por el numero, pero cuya debilidad real y estado deplorable ve­
taos é exponer.
' Enfrente de estas tres grandes Potencias se presenta la Gran 

Bretaña, que tiene tres veces tantos marinos como sus tres ad­
versarios reunidos; que podria en caso necesario poner en la mar 
cuatro veces tantos buques de vapor como el resto del mundo 
entero, y que hallaría en sí misma los recursos pecuniarios para 
bacer frente á armamentos tan gigantescos.

La marina mercante de la Gran Bretaña se compone de 279 
buques de vela de mas de 50 toneladas de porte, y cuyo tonelaje 
reunido asciende á tres millones. La marina mercante v la mili­
tar emplean mas de 2209 marineros; añádase á estos 1509 hom­
bres que tripulan los buques de pesca, y los que 110 tienen 30 to­
neladas de porte, y producirán un total de 5709 marineros.

Las marinas mercantes reunidas de Francia, Rusia y los Es­
tados-Unidos 110 ascien leu (sin comprender la navegación inte­
rior o de agua dulce) á mas de 1.700,000 toneladas; y el total de 
los individuos emplea los en la navegación no pasa de 2409, de 
los cuales Í009 por lo menos no tienen ningún título para que 
se les califique de marinos.

La Francia tiene 59 1 u jues del porte de mas de 30 toneladas, 
que representan un total de 6009 toneladas. Las tripulaciones 
de su marina mercante y militar, sus pescadores, bateleros Sfc. 
no ascienden á 909 -individuos, comprendiendo en este número 
las que han cumplido su tiempo de servicio.

El tonelaje de la marina mercante de los Estados-Unidos se 
compone, según los estados oficiales, de dos millones de toneladas, 
de los cuales la mitad pertenece á la navegación marítima: las 
tripulaciones presentan hit total de 909 hombres, la mitad de 
ellos empleados en la navegación de agua dulce, y 259 son súb­
ditos ingleses.

La Rusia no tiene marina mercante, exceptuando algunos 
barquillos y otros buques que 110 emplean mas que como unos 
i 09 finlandeses, mientras que su marina militar ocupa 509 ma­
rinos ó soldados de marina.

La Gran Bretaña posee 120 navios de línea y 140 fragatas. 
En 1840 no se contaba en el resto del mundo mas que 175 na­
vios de línea y 195 fragatas: de este total los Estados-Uni ios, 
la Francia y la Rusia reunían colectivamente 120 navios de lí­
nea y 117 fragatas.

Asi pues los hechos y los guarismos prueban: 1? que nuestra 
marina general es numéricamente superior á las de dichas Poten­
cias: 2 ? que nuestra marina militar es la menos considerable re­
lativamente á los recursos que ofrece nuestra marina mercante, y 
que si quisiésemos utilizar estos recursos hasta el punto que lo ha­
cen nuestros vecinos, llegaríamos inmediatamente á una superio­
ridad numérica sobre todas las marinas del mundo reunidas.

Como se ve, la comparación de nuestros recursos nacionales aun 
con los del mundo entero reunidos , no puede menos de inspirar­
nos una gran confianza ; pero, lo repetimos, esta confianza no de­
be deslumhrarnos sobre las probabilidades de un ataque. El des­
cubrimiento del vapor , tan dichoso para un país como el nuestro 
que posée minas inagotables de carbón de piedra y de hierro, 
cuya industria está tan extendida , y que ademas entra' en esta 
nueva carrera con ventajas inmensas, no podria menos de asegu­
rarnos , por la fuerza natural de las cosas, la soberanía exclu­
siva de los mares. Sin embargo no hay que creer que el resto del 
mundo se dejará usurpar su parte en el imperio al Océano , del 
cual le arrebatan diariamente un trozo, sin hacer el último es­
fuerzo por afianzar esa posesión que se le escapa ; ni es de creer 
tampoco que nuestros rivales se resignen tranquilamente á la ine­
vitable suerte que se les prepara , mientras crean poder hallar en 
sus esfuerzos reunidos la menor probabilidad de preservarse 
de ella.

Nosotros los ingleses , que en la apreciación general de los 
derechos de la humanidad , y por consiguiente en las ideas cos­
mopolitas , hemos hecho mayores progresos, aunque en las cien­
cias positivas y de utilidad no podemos menos de sentir que la 
Francia, la Atenas de nuestra Roma moderna, quiera forzarnos á 
una guerra estéril para ella, que resucitando todas las antiguas 

' enemistades nacionales, y suscitando otras nuevas, contendría 
necesariamente los progresos de la civilización , para los que es 
tan'esencial la unión de ambos paises , y á los que tan poderosa­
mente contribuyen los talentos , las luces y el genio de sus hijos.

Tan triste eventualidad pue e ser para nosotros un motivo 
de sentimiento, pero no de sorpresa. Podríamos sentir el ver pro­
vocada la guerra por la turbulenta arrogancia de un populacho 
americano embriagado con las lisonjas de algunos demagogos 
ambiciosos ; podríamos sentir esa guerra que sin provecho de la 
humanidad retardaría la prosperidad de un pueblo joven , em­
prendedor y lleno de porvenir; pero debemos reconocer que esas 
predisposiciones belicosas existen en la envidia, en la presunción 
e ignorancia de la democracia de los Estados-Unidos, 110 menos 
que en el orgullo herido del pueblo francés, á quien nosotros 
tendimos una mano amiga con el deseo de sepultar en el olvido 
agravios que hubiéramos podido sentir con la misma viveza á 
haber sido nosotros los vencidos. Los hombres de estos dos pai­
ses se lian dedicado, y cierto que no ha sido la parte mas fácil

de su tarea, á dominar y comprimir todo lo posible esas tenden­
cias belicosas; pero si llega el momento, si se presenta una oca­
sión favorable, bastará una señal de un Ministro atrevido para 
desencadenar las tempestades. En cuanto á la Rusia, ese gran 
cuerpo animado, desprovisto de sensibilidad, que solo tiene una 
especie de vida galvánica que le comunica su Gobierno, es mas 
difícil prever cual será su conducta futura, y nos vemos preci­
sados á reunir ciertos indicios que en un pais libre no llamarían 
nuestra atención.

Asi el celoso despotismo de su Gobierno nombra para todos 
los empleos de responsabilidad, con preferencia á sus súbditos, a 
extrangeros sin ere lito, sin influencia y sin ningún arraigo en el 
pais. La Fuisia aprecia y utiliza los servicios de aventureros in­
gleses en todos los ramos de su administración civil y militar 
excepto la marina, que en cierto m olo es su elemento; esta car­
rera, abierta á todos los extrangeros, hace algunos años que les 
está rigorosamente cerrada. Lo cierto es que, hallando casi en to­
das partes en el poder ingles un obstáculo á sus proyectos de en­
grandecimiento, el Gabinete ruso en su presunción ha dado á su 
amistad natural el carácter de una rivalidad, y no ha sido el úl­
timo de nuestros adversarios en comprender la moral de la ale­
goría del haz de varas. Como 110 es improbable que lleguemos 
á ver la marina rusa, con sus 509 marinos haciendo causa común 
con los otros enemigos nuestros, conviene que nuestros compa­
triotas sepan desde ahora con quien tendrán que habérselas, y de 
que se compone ese grande espantajo que de lejos, á través de los 
vapores del horizonte, parece levantar su cabeza amenazadora, 
pero que visto de cerca se convierte en un objeto de burla.

(As continuará .)

BOLSA DE M A D R ID .

Cotización del dia 22 de Julio a las dos de la tarde. 

EFECTOS P U B LICO S.

Inscripciones en el gran libro á 5 por 100, 00.
Títulos al portador del 5 por 160, 20 á 50 d. f. ó yol. á prima 

de £ por 100.
Id. del 5 por 100 procedentes de la conversión de la deuda exte­

rior, 00.
Inscripciones en el gran libro á 4 por 1 0 0 , 00.
Títulos ai portador del 4 por 100 , 00.
Id. id. del 5 por 100, 26 cinco dieziseisavos al contado: 27£, 27, 

2 6 i y 2 6 i á v. f. ó vol. y firme : 2 7 | y 27£ á v. f. ó vol. á pri­
ma de i  y 1 por 100.

Inscripciones de la deuda flotante del tesoro, 58 y 56 á 60 d. f. ó 
vo l.: 58 á 41 id. á prima de 1 ^ por 100.

Cupones llamados á capitalizar, 00.
Idem no llamados á capitalizar, 00.
Vales Reales no consolidados, 00.
Deuda negociable de 5 por 100 á papel, 00.

.Idem sin ínteres, y 6g á 60 d. f. ó vol.
Acciones del banco español de San Fernando, 00.
Idem de la compañía del Canal de Castilla, 00.
Idem de la carretera de la Coruña, 00.
Idem de ídem de Valencia, 00.

CAMBIOS.

Lñndres 4 90 días, 37^ A #. París, 16- 7 din.

Alicante, 1 pap. d. M álaga, £ din. d.
Barcelona á ps. fs., J din. d. Santander, £ pap d.
Bilbao, £ d. Santiago, f  d.
Cádiz, 4 din- id. Sevilla j % id.
Coruña, | pap. d. Valencia, £ á 1 id.
Granada, 1£ d. Zaragoza, £ á 1 id.

Descuento de letras á 6 por 100 al año.

PROVIDENCIAS JUDICIALES.
Para celebrar junta de acreedores á los bienes de D. Antonio 

Arias de Prada ha señalado el Sr. D. José María Montemayor, 
juez de primera instancia en esta corte, el dia 24 de Agosto 
próximo á las diez de la mañana en la sala de jurados, sita en el 
piso bajo de la audiencia territorial. Los que aparecen de autos 
son D. Pedro Luis de Tejada, el Sr. D. Mariano Rufino Gonzá­
lez, los padres jesuitas D. Ramón Castilla y D. Pedro Belon, 
la Santa Cruzada, D. Juan de Dios Brieba, D. Manuel Lucas 
Garrido, vecino de Villafranca, D. Manuel Goyanes, de id ., Don 
Juan Bartolomé Teresa de Ontoria, D. José Villegas, D. Diego 
María Vasadre, D. Felipe Elorz, Doña Josefa Fierro y D. Joa­
quín Calleja, de la Coruña;. D. José Benito Aguado, de Valla- 
cioíid; D. Santiago Benito de Castro, de Santiago; D. Gabino 
Gómez Hermosa, de Arrelomio; D. Tomas Martínez Vallejo, de 
Santibañez; D. Francisco Fernandez, de Santigoso, Doña Ig- 
nacia Arnaiz de las Revillas, y D. Simón Prada, en concepto de 
herederos del D. Antonio Arias; á todos los cuales se cita y  em­
plaza para que asistan á ella, y también para que dentro del ter­
mino de 30 dias, contados desde la publicación, se presenten al 
procurador D. Pablo María Conforto, uno de los comisionados 
por los acreedores, que tiene su habitación en la calle del L u - 
zon, num. 5 , á legitimar sus créditos; con apercibimiento que de 
110 hacerlo se les tendrá por decaídos de su derecho y  les parará 
perjuicio.

En el juzgado de primera instancia del Sr. D. José María 
Montemayor y escribanía del número de esta corte que despacha 
D. Santiago Manuel de Albóniga, sigue autos el ayuntamiento 
constitucional de la villa de Rivadavia, en concepto de patrono 
del hospital titulado de nuestra Señora de los Angeles, sobre 
pertenencia de varios créditos, entre ellos tres escrituras de im­
posición en la casa de los Cinco gremios, señaladas con los nú­
meros 2475, 5364 y 6591; en cuyos autos, contestada la de­
manda á nombre de la junta administrativa y liquidadora de di­
cha casa, se pretendió se citara de eviccion y saneamiento á Don 
Bernardo Gómez, con quien en parte tuvo lugar la transacion 
celebrada en el año de 1838, en virtud de la cual las adquirió 
la casa, á lo que se defirió publicarse en la Gaceta de 5  de Se­
tiembre del ano ultimo, sin que haya comparecido, por lo que á 
instancia de la junta liquidadora se le cita nuevamente para 
que dentro del término de 2 0  dias, contados desde la publicación,

comparezca á usar del derecho de que se crea asistido, pues 
de 110 hacerlo se sustanciarán en estrados y le parará perjuicio.

Por providencia dada por el licenciado D. Alfonso Fernandez 
Cadiñanos, juez de primera instancia de la villa de Navalcarnero 
y su partido, su fecha 3 del corriente, se cita, llama y  emplaza 
á todas las personas que se consideren con derecho á los bienes 
que dotan la memoria que para maritandas erigió en la villa de 
Valdemorillo D. Pedro Murillo de la Vega, para que al término 
de 50 dias acudan á deducirle por medio de procurador con po­
der bastante y por la escribanía de D. Tomas Gutiérrez de Pá­
ramo, donde ranean los autos; bajo aperibimiento de que tras­
currido dicho término sin verificarlo les parará el perjuicio que 
haya lugar.

SUBASTAS.

En virtud de providencia del Sr. D. José María Montema­
yor, jaez de primera instancia de esta villa, refrendada del es- 
erib.mo de su número D. Mariano Fernandez del Canto, se ha 
señalado para el remate de una casa sita en esta corte y su calle 
de la Palma, con vuelta á la de Santa Lucía, designada por esta 
con el núm. 14, y por aquella con el 41 y 43 de la manzana 
479, valuada en la suma de 198,440 rs. á rebajar cargas, y cu­
ya subasta se anunció en la Gaceta de 29 de Junio último, el 
dia 29 del corriente á las doce de su mañana en la audiencia del 
expresado Sr. juez, que la tiene en el piso bajo de la territorial. 
La persona que quiera hacer postura acuda al indicado señor 
por la citada escribanía, que se admitirá siendo arreglada.

Para el remate de una casa sita en esta corte en la Costanilla 
de Santiago, con vuelta á la calle de Milaneses, designada por 
esta con el núm. 6 nuevo y por aquella con el 15 de la manza­
na 415, tasada en la cantidad de 120,890 rs. á rebajar cargas, 
y cuya subasta se anunció en la Gaceta de 29 de Junio último, 
se ha señalado el dia 29 del corriente á las once de su mañana 
en la audiencia del Sr. D. José María Montemayor, juez de pri­
mera instancia de esta villa, que la tiene en el piso bajo de la 
territorial. La persona que quiera hacer postura acuda al expre­
sado señor por la escribanía del número de D. Mariano Fernan­
dez del Cauto, que se admitirán siendo arregladas.

BIBLIOGRAFIA.

L OS MISTERIOS de Madrid. Se ha publicado la segunda en­
trega (precio 2  rs.) Contiene la guerra con Marruecos, el 

baile de candil, los cesantes, la aristocracia y el soiré. La sus- 
ericion es 10 rs. en Madrid por 8 entregas en las librerías de 
Brun, Perez, Castillo, M iyar, Razóla, Hidalgo, Fuente y  Villa, 
ó 2 0  rs. por 10  entregas en las provincias enviando el valor por 
el correo al editor.

-M AN U A L DEL DERECHO eclesiástico universal por M. Fer­
nando Walter: traducido al español de la versión francesa 

que hizo en 4840 el doctor A. de Roquem ont, auxiliado por el 
mismo autor con arreglo á la 8? edición alemana, por D. J. M. E.: 
un tomo grueso en 8? mayor. Se halla de venta á 26 rs. rústica 
y  30 en pasta en la librería de los Sres. viuda de Calleja e 
hijos, calle de Carretas.

T A  V I D A  de Lazarillo de Tormes y  sus fortunas y  adver* 
sidades, por D . Diego Hurtado de Mendoza. Nueva ed i­

ción de lujo, aumentada con dos segundas partes anónimas , y  
con grabados por artistas españoles.

Los Sres. Suscritores podrán pasar á recoger la entrega sex­
ta que se ha repartido el día 1 8 : sigue abierta la suscricion eu 
las librerías de Castillo, Brun, Sánchez, extrangera de M o— 
nier y  en la redacción, cuesta de Sto. Domingo , núm. 8 , cu ar- 
to segundo.

F A R M A C O P E A  E SPA Ñ O LA  de la cuarta edición, tradu­
cida a! castellano y  anotada con observaciones por el doc­

tor D. Pedro Luis Aquilón : un volumen en 4 ? español. Se pu­
blicará en seis cuadernos ó entregas con muy breves interrup­
ciones , y  el precio de cada una será de 4  rs.

Están corrientes las dos primeras entregas. Los Sres. sus­
critores pasarán á recoger la segunda á la imprenta de Bur­
gos , calle de T o le d o , y  al despacho de libros del mismo, ga­
lería de cristales de San Felipe Neri.

TEATROS.
PRINCIPE. A las ocho y media de la noche.

Se pondrá en escena el drama nuevo de espectáculo, tradu­
cido del francés por uno de nuestros mas aventajados escritores 
dramáticos, en tres actos y titulado

LA ABADIA DE PENMARCH.

intermedio de baile, dando fin con un divertido sainete*

CRUZ. Hoy no hay función.

CIRCO. A las ocho y  media de la noche.

L ’ESULE DI ROM A,

ópera seria en dos actos.


